
CARTAS DESDE COBEÑA.  
Cobeña, mayo 2007 

 
Querida amiga: 
 

Espero que al recibir esta carta, tú y los tuyos, os encontréis bien y gocéis de buena salud. Con 
mucho cariño recuerdo nuestro pueblo de Extremadura y, aunque soy muy feliz en Cobeña, hecho de 
menos el lugar donde nací y viví los años de la infancia y juventud. 
 

Hace tiempo que no te escribo y las cosas por Cobeña han cambiado un poco desde la última vez. 
 

El pueblo sigue aún pareciéndose al que tu conociste hace cuatro años, aunque la proliferación de 
apartamentos en el casco antiguo y en el Barrio de La Alegría amenaza con convertirlo en un núcleo de 
población masificado, donde difícilmente puedes encontrar un aparcamiento si te atreves a adentrarte en 
coche.    
 

Ya te digo, al pueblo se le está viendo crecer día a día en casas y habitantes, pero poco o nada se 
han mejorado los servicios a la población en estos cuatro años. 
 

El centro de salud sigue el mismo que tú conociste, demorándose la construcción del nuevo 
consultorio sin ningún motivo aparente, habiéndose presupuestado su construcción en varios ejercicios sin 
que a día de hoy hayan comenzado las obras. Mucho me temo que como empiecen a entregar viviendas, 
vamos a tener que esperar varios días para la atención primaria. 
 

Otro tanto pasa con el colegio. Su construcción es para “mañana”, y una ya ha experimentado 
varias veces que “la calle de mañana desemboca en la plaza del jamás”.  
 

Los transportes siguen siendo “poco públicos”, ya que al tener un servicio irregular y poco 
frecuente, los vecinos no se arriesgan y optan por el transporte privado, con lo pernicioso que es para el 
medio ambiente, el incremento de accidentes y lo caro que resulta. No, no se ha potenciado de ninguna 
manera que abandonemos el coche por el autobús. 
 

Últimamente, estamos siendo “agredidos” por el sobrevuelo frecuente de aviones procedentes del 
Aeropuerto de Barajas que se acercan, muy peligrosamente, a sobrepasar los límites de lo molesto a lo 
insoportable. Espero que nuestro Ayuntamiento, 
dentro de sus posibilidades, no permita por más 
tiempo esta agresión a nuestra tranquila forma de 
vida. 
 

Pero, realmente, lo que más me duele y me 
preocupa es la individualización de la población y la 
falta de expectativas que se han desarrollado en 
estos cuatro años. 
 

Nuestros jóvenes siguen siendo unos 
extraños para el pueblo. Su participación en la vida 
pública es prácticamente nula y las posibilidades 
de encontrar un trabajo o una vivienda en su 
pueblo son cada día peores. 
 

La tercera edad, (¡qué poco me gusta este 
término!, ¿por qué no la llamaremos la edad 
madura o la edad del conocimiento?) sigue 
haciendo lo mismo.  

 
Visitar el local, ese que tú conoces, aunque no se pueden tomar ni un café por estar cerrado el bar 

y que además es el paso y trasiego de otros vecinos para otros menesteres que no tienen nada que ver 
con ellos; o apuntarse a las excursiones fomentadas, eso sí, muy convenientemente desde el 
Ayuntamiento. ¿No querrían nuestros mayores tener una participación directa en la vida del municipio en 
algo más que no fueran estos dos entretenimientos?. Estoy convencida que sí, que hay mucho 
conocimiento que transmitir y que debería ser el Ayuntamiento quien lo promoviera. 

 
 
 

 



Por otro lado, nuestros nuevos vecinos no terminan por incorporarse a la vida del pueblo, con el 
riesgo de que Cobeña pierda su carácter rural y se convierta en una urbanización impersonal y sin 
tradiciones. 
 

Y si lo que más me duele es la individualización de nuestros vecinos, tal vez lo que más me 
preocupa es la carretera que atraviesa nuestro pueblo. Que sigue siendo una carretera. Que separa y 
divide, más de lo que creemos, al pueblo y a sus habitantes, como una herida abierta, una trinchera sin 
superar o un muro sin derribar. 
 

Las que tenemos niños pequeños tememos más que nadie que algún día se produzca un 
accidente irreparable, porque, aunque se han instalado semáforos y algún mini-badén con paso de 
peatones incorporado, es, a todas luces, insuficiente.  

 
Y las entradas a Cobeña.... ¿Estarán peleados nuestros gobernantes con las rotondas?. 

 
No sé, pero en los pueblos de alrededor, cuando llegas, sabes que has llegado.. una rotonda 

ajardinada que sirve de eje de distribución de direcciones o un paseo arbolado, te da la sensación de 
“llegada” y seguramente de levantar el pie del acelerador, porque, inconscientemente sabes, percibes, que 
has llegado a un núcleo urbano. 

 
En Cobeña, comenzando con la 

incorporación o salida desde el 
Polideportivo, donde te la juegas 
literalmente, tanto si vas como si vienes; o 
la entrada al pueblo desde la carretera de 
Algete con un stop que lleva cobrados 
infinidad de accidentes, algunos muy 
graves; o la bifurcación de las carreteras 
de Ajalvir o Daganzo, que parecen un test 
de autoescuela, la inversión en mejorar 
estos accesos, y hacerlos bonitos y 
agradables, ha sido nula. Aquí te adjunto 
unas fotos, para que veas que no te 
exagero. 
 

Pero bueno, esto puede cambiar. 
Para ello se celebran elecciones cada 
cuatro años. Y ahora toca. 

 
Como tú sabes, en el grupo de Izquierda Unida de Cobeña llevamos trabajando durante los últimos 

cuatro años - desde que Eugenio salió de concejal y estuvimos a un paso de conseguir el segundo - para 
que nuestro pueblo cambie, y lo haga a mejor, lo cual no es muy difícil en la situación actual. Y ahora toca. 
¡Y AHORA SE TRATA DE COBEÑA!. 
 

Y ahora se trata de que nos hagamos cargo de la carretera que atraviesa nuestro pueblo, y la 
convirtamos en una TRAVESÍA. ¿Sabes que a nivel nacional hay premios al municipio con la travesía más 
bonita?. 
 

Una travesía donde el acceso desde las carreteras que llegan a Cobeña se haga por rotondas (a 
ver niños, RO-TON-DAS) y no por peligrosos stop. 
 

Una travesía donde, a los vehículos que no van a Cobeña, que se dirigen a Daganzo o Ajalvir, les 
desanime atravesar nuestro pueblo por lo ¡leeeeeento! que se van a ver obligados a circular. 
 

Una travesía que estreche la calzada y ensanche las aceras. O lo que es lo mismo, que robe 
espacio a los coches para dárselo a los peatones. 
 

Una travesía que invite al paseo, con bancos y zonas ajardinadas, enlazando con otro paseo verde 
que también estamos proponiendo, el Paseo del Arroyo de las Quemadas. 
 

Y no te creas que es muy difícil. Es simplemente tener la convicción de querer realizarlo. En los 
pueblos de alrededor, ¡ojo! en todos menos en Cobeña , ya ha habido una actuación de este tipo, más o 
menos acertada, o con mejor o peor aceptación de la población. Pero ahí está y pueden seguir 
mejorándola. En Cobeña aún no hemos empezado.  
 

 



 
Y también se trata de presionar y de negociar. 

 
De presionar y de negociar con la Comunidad de Madrid para que el acceso al Polideportivo no 

sea una ruleta rusa. Es verdad que es una pena que el Polideportivo esté tan alejado del núcleo urbano, 
pero es lo que hay y habrá que adaptarse lo mejor posible a esta situación. 

 
Y vamos a presionar y a negociar con la Comunidad de Madrid para que la carretera que llega 

hasta allí sea también una vía ¡leeeeenta! y no una pista de carreras; que promueva la instalación de una 
rotonda en la entrada del mismo, y que desde el Ayuntamiento se habilite un carril bici y peatonal por uno 
de los márgenes de la carretera. (El camino que lleva por La Dehesa no es suficiente. Seguramente que 
por las cuestas,  muchos  chavales utilizan el arcén de la carretera para ir al Polideportivo, con el alto 
riesgo que esto supone). 
 

Y vamos a presionar y a negociar con la Comunidad de Madrid para que en la carretera M-103, la 
que va a Belvis, se construya un arcén en todo su recorrido, además de una rotonda en la incorporación a 
la carretera que viene de Belvis, y no un stop como hay ahora, que todos los días provoca un atasco cada 
vez mayor. 
 

Eso sí. En una de las rotondas para incorporarse a la M-100, han instalado un centro de 
conservación de carreteras. Feo como el solo, pero supongo que necesario, aunque seguramente 
podríamos haber conseguido alguna contraprestación por su ubicación en nuestro término. 
 

La verdad, no entiendo cómo nuestro Alcalde, D. Jorge Amatos, con las fotos que se hace con 
Dña. Esperanza Aguirre, que parecen amigos de toda la vida, no ha arrancado en cuatro años una 
actuación en las carreteras de nuestro entorno.  
 

¡Yo le diría que menos fotos señor Alcalde y más actuaciones en las carreteras cercanas a 
Cobeña!. 
 

Bueno amiga, y nada más, que espero que la 
próxima vez que nos visites pueda ofrecerte un pueblo 
distinto, donde podamos pasear tranquilamente sin temer 
por la seguridad de nuestros niños y acercarnos al 
Polideportivo andando o al menos no jugándonosla. 

 
 Ya sabes que vivo en el pueblo mejor situado de 

todos los alrededores, que tiene casi todo para ser un 
lugar perfecto: todavía conserva su ambiente rural, muy 
cerca de Madrid, varias opciones para trasladarse por 
carretera, paseando en un instante estás en el campo...... 
lo único que nos falta es voluntad de nuestros 
gobernantes para mejorarlo y que vuelva a ser el más 
bonito de todos. 
   
Recibe un abrazo de tu amiga, 
 
 

Victoria 
 
 

 
 
 
 
 

(Victoria Espada Pacheco es Coordinadora de IU Cobeña 
 y ocupa el quinto lugar en la lista de la próximas Elecciones Municipales)   

   
 
    

 


